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nándolc enérgicamente todos sus postulados. c\Mí t1ca de b intcli­

~ncia ' es el Toaísmo· la disciplina espiritual en la que n1illoncs 

d~ seres encuentrJn la explicación de su destino 1nortal: '~Todo es 

inestable ) perecedero p<!I"O a la vez eterno". Despué de fijar, con 

b mayor acumul:ición de datos conocidos, b per onalid:id corpor:11 

del filó ofo d autor se dedica :.1 analizar b doctrina de e T:10" -cu­

yas r;iíccs etimológicas ocupan un interesantísimo c~pítulo- y 

ü interpretación del Génc i , del Aln1a. y su po i ión frente a 1. 
i\for:11 ) a la polític:i. Ocho son los ºinmort:ilc '' t. oísta a los que 

n01nbra y e tudia el autor. el cual . e dcti~nc, t. n1bién, en los 1ná 

import111tes discípulo , como Chwan-Tszé Lich-T zé, Lieh-Hau:ii­

N~~-Tszé Kwan Yun-Tszé, (que e cribió El libro de los sueño, don­

de hay rnuchos anticipo de la teorías f reudi:1n:1 sobre el sueúo), }', 

Y ;Jng-Tszé, que propagó el e T:ioísmo cínico''. Como un:1 ventana a 

otros mundos posible del alma e este hern10 o libro, . curado de to­

da !:i kjana magia del antiquí imo tema que trata y que Ju:in Ma­

rin desentraña con el más moderno sentido crítico, an:il i tico, y res­

petándolo al n1i mo tiernpo en todo lo que encierra de inviolable y 

sjmbólico. 

Este nuevo libro del doctor María er.í seguido. proxun:imcnte. 

en la misma Colección crAustral", por otros dos volúmenes: Co11-

fucio o el Hu,na11is1110 Didactiza11!r y Buda o la negación dc-1 1111111-

do. 

-
''EL E PÍRITU CRIOLLO", por Enriqu~ Espinoza. Edición de Babel. 

Colección ck~ T:ijam r, S. nti:igo de Chile 

Enrique Espinoza, e critor argent:no radicado en Chile ti-<:tn­

po ha, titub El espíritu criollo, a trc estudios dcdic1do a Sarn1icn­

to, Hcrn::índcz. y Lugones, cleccion:idos entre un número 111:iyor 

cuya publi ~ción prornctc par;1 el futuro. El título es f cliz, porq uc 

https://doi.org/10.29393/At333-37ECLH10037



Los Libr<M 

los tres cscricorc n1encionado son realn1cnte representativo de es­

te espíritu ''criollo" y no solamente argentino. El prim-er adjeti­

YO delim.ita y a l.l vez . cendra el alcance dema iado vago que ten­

dría el egundo. 

1 aturalmente no e po iblc trat:ir rn Px lrn o estas tres gran­

de fi ur;is en b poca págin:1s de un ensayo. Espinoza elije tres 

1non1encos que le sirven para el propósito ocial que le guía: de 

S:1rn1i~nto, u re on. ntc polémica con _¿\ ndré Bello; de Hernández. 

el . p~cto ocial, o sociológico mejor dicho del Ñfartín Fierro· y, 

finalmente de Lugonc lo que su obr;¡ ck poeta y prosi ta repre-

scnt.J como liberación renovación de nuestrJ letras. Es este un 

libro de recrific:icione , e pecialmentc del mote de "extranjerizan­

t -. ·" que se ha aplicado al primero y :il último de esto cscrrtores 

revolucionario ·. mote que se ha aplicado también a los e critores 

e~pañoles que . ll á en l. península asumieron igu:il tarea innovador;¡. 

Espinoza ha ·isto con ;igudcza que h polén1ica gramatical en­

tre Sarmiento y Bello no h3 sido más que un episodio en b luch;i 

<le la independenc i contr3 las influencias coloni:1les, de la rcbcldí:t 

d • e t:1 rcg1onc uda1nerican.1 contr:1 las corrientes ideológica y 

ocjak de la m trópoli. H:iy una po ición ;in1eric:in:1 de autonomía 

er pjrit u3l, de independencia lingüístÍCl, detrás de ena disput;i que 

ap=ircncemente t! reduce :il terreno or:imatical. El autor ha Gbido 

pcn~r de relieve no sólo lo muy 1nterc :inte episodios de l:t polé­

nHca en í, 1no t:imbién b sene de idt.:.lS. de po icioncs, de convic-

iones q uc encierra; b l uch:i de S3rmicnco, concr;i todo resabio de 

una concepción vecu sc:1, anacrónicJ del n1om-ento histórico, p:ir~l 

Ll lib ración d los jóvenes e cricores :imericanos, a quienes ese b -

t re pesado quitaba e pont:tncidad, autcnticid·1d y sentido de b re.t­

l"d;.1d n que v1v1 ~1n. 

Igu:11 pr~ocupación por lo soci :11 mue tr:1 el br~ve estudio so­

bre el lv!artín Fierro. No ~stá de m;Ís que se dcst:iquen los caracteres 

ociak • del poet:i, tan :1 menudo limitado, en lo comcntJnst:is, a 

su a pecto pintoresco o dran1:ítico. E pinoz:1 d~mucstr:1 cómo, desde 
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un com1cnzo, se entrevió la importancia sociológica dd poe1na; có­

mo, para muchos de los contemporáneos de Hernándcz, era un fidc­

Hsimo retrato de nuestra realidad sociái del estado social en que ~ 

encone.raba el can1pcsino, sojuzgado y esquihnado por partes iguales 

¡.'Or el milico de f ronter:is y por el civil mandón y p~rdulario. El 

Mari íu Fierro, como Espinoza dice certeramente, e un documento 

del que no podrá prescindir jan1ás ningún ensayo sobre la realidad 

social argentina. 

El trabajo sobre Lugones es corco, y puede ton1arse nad:i m~ís 

que con-10 un anticipo del e tudio que obre esta fi 0 ura E ·pinozJ e -

tá obligado a hacer. La larga amistad que lo unió a Lugonc el 
h:ber estado con él durante 1nuchos años, lo capJcitan como nadie 

p~ra abordar en serio esta tarea. Espinoza e uno de los pocos! e -

critorcs vivientes que todavía pueden dar tcsti_n1onio acerca de él. 
como dic~n las Escritura . C~rto que el e tar en Chile con'ititu­

ye un seno !(handicap" para esta obra, pero no por ello d ... b .... . dc­

mora.rb. En su ant1c1po presente, d autor refiere principalnlcnte 

a los co111ienzos de la carrera literaria de Lugoncs. pone en claJ·o 

sus relaciones tanto con el idion1a y el estilo que nos , cní:tn de E'>­

paña, así como las co.rrientes qu" encabezadas por R ubén D :1río. 

comenzaban la renovación literaria de nuestro 1nedio. 

En un apéndice final Espinoza alude a uno de los interrog;int~ 

1nás oscuros de la vida de Lugonc : cómo no f ué el líder cspir1tual 

de su generación. Nadie estuvo n1ás capacitado para ello, nadie­

tuvo más prestigio, n1ás gravitación natural en la juventud, gr:icias 

a su inmenso talento, y sin embargo, Lugones pcrn1;:incció :11 m~1r-

6en de los movimientos renovadores que le tocó presenciar. E te 

es uno de los puntos sobre los cuales Espinoza podría dar 1nucho 

esclarecimientos. 

El estilo del autor, elíptico condensado, substancioso, riguro­

samente controlado, le permite decir mucho en pocas págin:i.s. Su 

brevedad y concisión, así con10 su habitual valentí:1 de pensami~n-



co y de expresión, son otros tantos mér-itos de este libro.--LEOPOL­

oo H 'UR.TAOO. 

.. 
('L A l z v1 · NJ:. DEL ~1AR'\ de Niconredes G11znui11 

Cuando N icomedcs G ltZ111án publicó Los bo,nbres oscuros, en 

19 3 9. :.1 los 2 5 años de edad, dió b medida de su capacid:.1d crea­

dora )' del porvenir licera1·io que lo ~guardaba. A los 30 ;iños, en 

1943, publicó u rnagnífica novela La sa11g,-e ·y la espcran::.a, que 

no h:1 ido superada ~n ~u fuerte re:ilisn,o y en b justeza descripti­

,, _ de un n1edio que había ido incorporado a la noveb chilena por 

- cri.tores que lo conocían sólo por referencias o por vi itas tín1i-

cia y circunst~1nci:tles a los b:ijos fondo de la capit:il. 

L,i sanf{re y ftl rs¡; eran-:.,1 constituyó uno de los 2nayorcs triun­

( o d-~ crí rica y de librería de u época y se concinú:i leyendo con 

, . rdadcro y consr.1ntc interé . E la ucrte que aguarda a bs au­

ténric.1 obc1 de· ~lrtc que encuentran el can1ino que conduce al co­

r;rzón de b n,inorías y de la n1ultitude. Después de esa novela 

·n:pre entativa de nue tr:t lic.eracuri. Nicomede Guzmán produjo 

otra-. de n"lenor valí3 pero n1:inteni-éncio e siemp.rc fiel a su estilo 

de esrren1ccido I i risn10 . 

.. Ahor~1 :ic .. ba de publicar u nov la La lu-:; 11ie1u· del ,uar. El 

<:: trec·ho y sórdido e ccn.irio del con ven tillo criollo, donde trans-

1..1rrc h vid:1 de lo protagon1stJ de La st111gre y la t·spcra,r::ci y los 

ho n,bres osruru". se amplía en esta nu<!va novela con el imponente 

1-'ais:1jc de b p:1n1pa ~1litrcr~ y el puerto de Tquique, que recibe y cn­

rreg3 b carga ln1111;1nJ que I! reparte entre los diferentes cantones 

U<! b región. 

Se 1n1c1:1 la novcLt con un;1 p..:quez"í~ introducción titulad;i: 

la brech;i • . ·E co1TI0 si el director de un:i gr~n orquesta -hobie­

r;.1 le ... ·ant;ido ~u b;1tut:1 par:i d:u comjcnzo a la sinfonÍ3 clamoros:i 

d-e p:l bbr;is y de accione que se cicub La luz ·uiene del -,nar. Desde 




